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'f#^ n>m 
So ha celebrado, en la pasada qtiin-

ff'na, con entusiaarao y solemnidad, el 
'Dia de la Buena Prensa». 

;,Tiene en i-eaUdad importancia la 
lííbor de la Prensa Católica? ¿Reporta 
este factor beneficios y contr ibuye á 
l'i perfecta educación moral del hora-
breySin temor á equivocarnos, póde­
nlos contestar afirmativamente. Ha 
llepjado h mis manos una modesta y 
sirapiUica revis ta murciana Lvz y 
^mor publicada por la Asociación de 
Señoras pa ra la Acción Católico-So­
cial; he pasado la vista por sus pág i ­
nas y íi medida que he adelantado en 
la lectura del periódico, se ha ido apo­
derando de mis sentidos, una crecien-
e sensación de dulzura y bie neatar 
inefable... ¡AcciónSocial, Prensa cris­
tiana, propaganda cultural! bella obra 
Serás y compendio y resumen de los 
niáa delicados ideales al t ruis tas , si á 
Pneanzar y dirigir las pasiones huma­
bas en la primavera d" l.a yidn, dodi-
•"as tus entusiasmos! 

r.Qué obra podrá, existir más meri­
toria, que la del cidtivo d é l a s facul­
tades del alma? Dice bien Marídelo en 
su'articido A^n ra to de charla> sobre 
la obra estimable de la Doctrina: «Es 
*j)l)Rible quf) muchos, la m a y o r parte 
»si se quiere, no sepan contestar ai 
»pie de la letra á las preguntas del 
»<'atecismo, pero sin darse t uenta so 
•lea van gTabando en el alma las ver-
edades do nuestra santa Religión, y 
^siftgún ella se conducen cuanrlo llega 
•»el caso». 

La lectura de este concepto ha traí­
do ;i mi memoria el recuerdo de un 
Hecho que impresionó vivamente mi 
imaginación infantil y del que ahora 
intentaré hacer un símil. Hallóse en 
Una ocasión, enfermo de gravedad ini 
niñito de pocos años. Teníale yo en 
gi'an estima y quise acompañarle á 
la clínica donde habían de operarle: 
iñe hicieron quedar en la sala de es­
pera, más yo con inconsciente impru­
dencia penetré en el iiahinete quirúi'. 
gico. Estaba el niño como adormecido 
y el doctor esperaba infatigable; ob­
servé y con cierta emoción advertí 
como el sabio inyectaba en la par te 
superior del tronco del enfermo un ex­
traño liquido .. y yo me preguntaba : 
<(¿ué clase de medicamento será? 
í.Sérá sangre? r.Será suero?... y no lo 
-sui)e, pero indudablemente fué savia 
vital, porque el enfermo sanó y el 
cuerpo qne pudo ser pasto del dolor y 
la muerte , fué y es, en la actualidad, 
ejemplo de exhuberante robustez. 

;.l labra llegado á comprender el 
hoy adolescente, lo que á aquél inocu-
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lado germen de vida, debe su existen,-
cia material?. . . Acaso no le recuerde 
siquiera; y no obstante con él eni ique-
ció su economía y acrecentó el tesoro 
de salud con que pudo combatir y 
vencer enfermedades posteriores. 

Creo que acierta Mar ¡del o. Hay que 
inculcar el germen de las ideas sanas 
en el corazón del niñ», no importa 
que él ignore lo que aprende, que la 
semilla a r r a iga rá insensiblemente, 
florecerá con los años y la fragancia y 
los perfumes de sus rosas, acaba rán 
por acar iciar los sentimientos del jo­
ven y serán la esencia de loa actos 
del hombre en los momentos decisivo» 
de su vida. 

Hay 'que espítrcir; hay que difundir 
por doquier doctrinas de moralidad, 
de cultura y de redención social. 

Fl entendimiento humano es á mo­
do de campo, que espera y ansia la 
siembra de ideales, pa ra fecundarlos.. 
¡Cultívense esos campos! Evítese en 
el sembrado la invasicni do las semi­
llas perniciosas. 

Pi'oseg'i.'.id, pop* on voí^stra obra. 
Asociación de Señoras pa ra la Acc¡<')n 
Católico-Social. 

Pero.., ¡son tantos los niños y loa no 
niños, que huyen del Templo y de l,a 
Escuela Católica! 

Pues á esos Jóvenes. ;í esos hom­
bres hay que buscarjí.^ Ĵ —lw*y que 
T?traerá la fuente de aguas vivas, al 
manant ia l de la única Sabiduría, 
aquella que según aseveración del .Sa­
bio bíblico, solo radica y emerjo en 
el temor de Dios. 

¡Hé aquí la misiiHi de la Uusna 
Prensa!. 

Extender el radio de la Acción So­
cial, fuera del Templo y de la Es.^ 
•niela .. 

La imaginación concibe, la mano 
escribe, la p iensa publica, el perió­
dico circula y t s en el hogar, en el 
cHsíno, en el caté, en la tertulia, don­
de penetra y ofrece ;i l.is multitudes, 
las recomendables enseñanzas d e s ú s 
escritos. Hay que combatir la indife­
rencia reinante; el a rma poderosa é 
indiscutible es la Prensa, por eso los 
católicos, y en general todos los aman­
tes del verdadero progreso, debemos 
auxil iarla y protegerla pa ra que pue­
da circular y penet rar en todos aque­
llos sitios en los que por su índole 
constitución, no ])uede llegar la voz 
del sacerdote, ni la misión del peda­
gogo, 

A. A. 

(^iiaclro Oc l^ogaF 
FJ niíHi fufa (¡oriirido. 

\o se e>iíiic/n< en la casa 
iif el léx'tft peqiieíx) ruido: 

dt In tarde ofofml, la htz e^-a^a 
¡legad lactina, fili/a como mi nido. 

Duerme el niño inoceide 
if junto á él, espera sonriente 
Ja madre enamorada 
qne el niño abra ,'ÍU.I ojos, impac)ente 
por hesar su carita sonrosndii. 

Feliz 1/ conmorida 
e$ su espera un encanto, una dulzura 

sin igual, y entre tanto 
que .sonde, cae el llanto 

por su faz, de una ciindida lierinosara. 

Porque también, se llora de alegría, 
y ella esta muy alegre y muy contenta', 
.HU vida humilde, tiene la, poesía 
de un. ensueño, ya nadie enridiar'm 
mío il sil paz y i'i su cariño atenta. 

Ella desprecia In atracción del oro: 
el inocente niño 
es toda su ambición, es ,iu tesoro. 
Sus be.9¡os .wn el manantial sonoro 
de su felicidad // .s/( cariño. 

y cuando el niño oueire de su sueño, 
aquel ser tan pequeño 

que refresenfa un mundo de ilusiones 
tiene en el'rosfro,el resplandor risueño 
que I rae iic otras angélicas regiones. 

I Al (lulce madre con o fon lo besa 
y estando as'i, de su entusiasmo presa 
con el hijo apretado contra el seno 
jl la alegría en el semblante impresa, 
hay un ambiente plácido y sereno 
que la. estancia perfuma y ennoblece, 
entra el esposo. 1 'íene del trabajo: 
el cuadro que .se ofrece 
ti sus ojos, tan bello le parece 
como el amor que hasta el hogar le trujo. 

y juntos los tres seres renturosos, 
por el cariño que en sus almas arde, 
en un nudo de brazos tembloro.sos, 
cay sii.t cuerpos perdiéndose borrosos 
en las ñltímas luces <lr la tiirde... 

E.siinOi'K SoKiANo. 

Vi(nos sociales 
\ o e.s nues t ro pi-opósilo. por ser 

super ior a nueslrns íiierzas, deste­
r r a r de Murcia el <leteslable vicio de 
la pro.stitución, que tantas y lan ías 
victima.s ocasiona en toda clase de 
líenles y de un modo esi)ecial en la 
juventud irr t t lexiva: pero si es nues­
t ro deseo y p re t endemos evitar , un 
espectáculo i)ociiornoso. que di<e 
muy mal en pro del nombre de 
MUÍ cia por la frecuencia conque 
suele darse, sin que se pongan los 
medies conducentes para evitarlo-

No conformes e t a s dtsgraciadas , 
({ue liacen de la prost i tución u n fae­
nero de vida, con habt r fijado su 
r e s id inc i a hasta en las calles más 
cén t r icas de nuestra c iudad, convi­
viendo con las fíenles honradas , con 
el desahogo que les caracteriza, no 
conformes aún con eso, se lanzan a 
|a.s calles, van ii los paseos púbiicns 

y se in t roducen en los tealio-i, yin 
recibir la m e n o r reprensión de 
quienes tienen el deber ¡le evi tar t a ­
m a ñ o abuso . 

Xo es la vez p r imera que ya en la 
( i lorieta, ya en o l io cua lqu ie r paseo, 
h r m o s visto d iscurr i r t r anqu i l a inen-
te a lan desgraciadas mujeres . 

;.Se puede esto tolerar? 
;.Xo se podrá imped i r este abuso 

que lan mal «lioe en favor de M u r ­
cia.' 

Creemos í\n& .si; pues apenas lle­
gue a conocimiento de nues t ras Au­
tor idades , no dudamos da rán las 
ordenes opor tunas a fin de evi tar 
este vicio que con el t iempo tomará 
carácter de cos tumbre . 

Así lo esperamos para a |) laudir-
les. 

.\(\\r.A DH IM r.I.ICAÜSF, 

"ti Pfotaa ie la teti kial,, 
r o 1! 

D . A n t o n i o S á n c h e z M a u r a u d i 
Pinidaitor df «'-«tî  periódico, 

''H i-i.•.•;.!• n--.>0 \-tn<. ('i..i..|>i,,:- |n,i..s,. •,! 
Hiitiir: ll(is|>¡ral, l.'i, AU'I.A. ,\- ,i l i - ¡uní. i 
|i.ilt>.i l i h r c i i j i ' * i'Mtólic^iíí . 

ŝ ie las F 
E l C e r t a m e n 

l 'n olvido involuntar io nos ha pri» 
vado de da r a conocer á nucí^lros 
lectores, los valioso.^ objetos, con 1Ü.S 
que se han recompensado los traba­
jos á ello acre tdore? , ;i ju ic io de los 
cor respondien tes j u r a d o s . 

Muy gustosos, y para mayor sat is­
facción de lo s senores t o n c t u r e a t e s 
p remiados , publ icamos á continua­
ción la lista de los mismos: 

Premio primero Í/''/>O<'.^V//. l légalo de 
S. M. el Rey. consistente en una 
magnifica tal)ii(|uera de piala v ce-
ilio, (|ue ha sido otorgado á I). .losé 
l'olo i ia rhero , n s i d e n t t en Pinatar . 

I'remio segundo, llégalo del Si', (io-
bernador Civil de la Provincia, l 'n 
;ir istico busto y un rico billeteío. 

El pr imero , fué concedido a don 
Ha imundo de I'KS líeyes, ivsidcn e en 
Mul l í a . 

Kl segundo, se otorgó, con ca rác te r 
ex t raord inar io n don Antonio . \gni-
lera, por su ins|)iiado Iraltajo que 
lleva })oi lema: Auroro. 

I'rirc el tema prioiem ,),, prosa, un 
estuche (¡ne e n c i e n a . tintero^ por ta­
p lumas y una linda Cindilejiui. .\m-
t)i)« obje"tos de plata. Regalo de l ilus­
tre muic ia i .o don I.'̂ i(lo|•o de la (,ier-
va y que se otorgó á don Angtl Me-
noyo, que reside cn Hurgos." 

'l'arn el tenia segundo, un arJislico 
bnsio helénico, regalado por el ilus 
t r is imo Prelado de hi Diócesis y que 
fué concc<lido ;i don Pascua i l.ull 
< iimcnc/., lie Valencia. 

I'ara el feoia uniere loásini. un bo­
nito j u . g o de café, compues to de 
dos taci tas y sus p ia les corre.s jon-
dientes; p r e m i o donado por don Au. 
gel ( .uuí to , Diputado á Corles v con, 


